
VALENCIA.levan? ap; trUto.yoa. dq ireposais Hénoi de patria y gloria; LanV; U

2adlesJpues'üüá; fuerte . mirada,, pañi-qu?- ; inspiradoji de váes-- : , ,.:

tro. enia belicoso de' amorróla lpriáE íá siempre cara íi-- :"; Yafencialés una de las ciudades de J a que conservan
;,ma rwúerdoV deí la , los árabes. Aquellas calles

anc0stas.rtórtU03as Y" sin wembédrárí aquellas casas en cuva exV ,

tremada blancura vienen a retléiarse los" rayos del sol; los térra.1

fcértad; puedan sostener ! tomó yos al troncí combatido ele la
Segunda Isabel, ? y a;--- V; vr -

En los 8 campos de Navaírg 'donde , nacisteis y yo serví
en 1823, íciiarido desde Barcino "y árb loquea d rh esforzabais
S íuer o btieia Español, mantener en Pamplícma los dere-
chos patrios sacrilegamente eü Otras partes hollados por el
mal nieto de San Luis, tuve;elhVnof de secundar vuestro
santo' grito, de ; lealtad. ,V ;.t;- ''í ;4--

" Necesario es que todos los que visten el uniformé mil-
itar, .peleen cual peleasteis, venciendo tantas veces los héroes
tt Ánctorlitr? Tana .t Mafanirn- - , . J ,

dos Cubiertos áe ' tieí tós. las .. .vén tanas de , rejas y. celosías;, las
; puertas 'eü; forma de arco y fpintadas de colofesj los patios de
mármoles y azulejos vtorn)andot, dibujos caprichosos las j torres
de las iglesias polígonas iguales por toda su altura, las mn
rallas dentadás interrumpidas por; torreones, débiles defensas
eñ él diaformidabieV en otro tiempo; los nonibres mismos' de
GuadalaViar, el Grao, Ruzafa, .Zaydia, ;A Imoina, Almodin, Al-cud- ia

yí otrds puramente
,

"árabes, que conservan aun las calles,
de la ciudad y f lós ;arrábales- - todo traslada la imaginación del
forastero' a tina; ciudad morisca, creciendo mas y mas su ilu,
sionf cuando mira sentados sobre sus piernas y á la sombraá

' los" altó yk robustos valencianos de la huerta, harto ligeros de

.
- Pero, ilustres manes, no me olvidéis ahora tampoco, pues

que ansia mi alma ya casi helada, bien que sedienta de imi-

taros, poder reposar al lado de la vuestra exclamando: ?viva
España, Mina y libertad! Babia (dé IVlgeciras" 22 de MárzoT
de 1837. Kamdri Salvador." '

vj Concluidav esta corta - pero expresiva alocución fúnebre
quet conmovió, á todos los; circunstahtés, deposito nuestro hon-

rado i general; : una ; copia en "la urna, para que quedasen cpn- -

signados sps sentimientos de amistad, patria y honor: milif
taríj y da comitiva voltio tristemente á la población. ;

Nosotros también arrojamos lores de dolor sobre la tum-

ba del valiente Minaí Su mérito militar, su amor a la bátriav

"lias, su cinto encarnado y paDuelo, en la calyeza, por bajo del
cual vienen flotando las largas melenas; coronando todo su ira-g- e

con. la manta de colores airosamente colgada del hombro
como los xaiqúes berberiscos. . ; :

,

La vista del inmenso n 6 mero dettemplos que descuellan
en toda la ciudad y sus cerca nías; "los" innumerables altares y '

y sus infortunios, han arrancado los apíausosí la admiración
í T el llanto Inda TCnrnnnV Y i ' el aliento corromnido de la

i. i u ' i , i juijjiuiuaLia na esuurciuo r algunas nuuus suurtr ei uuasu uc bu
Vtidáj. su reputación '' militar y su amor patrio pasarán á la pos-

teridad sin mancilla. Ojalá que la santa verdad y la justi- -

cia,5 asentandóse algún dia sobre el destino de España, de
je a 1 honon militar en el libre ejercicio que Ié está encomen- -

rtiuuius u ioíjos. jos sanios aei cicio quq uuuiuau tas esquí
ñas y énífucijádas, los milagros de S, Vicente Ferrer repre-
sentados tn las fachadas de las casas en pintura, en escultu-
ra y por medio de los azulejos de colores, (industria favori-
ta de aquella ciudad) y enriquecidos con sendas descripciones
y versos que ensenan a( curioso que allí predicaba el santo,
que aqui "soeprria una necesidad,- - que acá reprendía un deli-

to, que allá obraba un prodigio: todas estas; circunstancias ha
rán conocer al forastero 4qu se ha engallado en su dea, y que
se halla por el contrario en una ciudad eminentemente católi-

ca, asi como las fachadas antiguas y maltratadas de las casas
nobles que por toda las calles se presentan á la Vista sobre
cuyas, puertas, se mira

t
ví-.-- 'j

Grabado en berr$queña un ancho escudo.1
con morriones y cimeras, rótulos y emblemas misteriosos, le
pondrán en conocimiento de que esta ciudad poéticamente re-

ligiosa, es también el punto en donde la nobleza hereditaria

uaao! .timonees ei neroe acaoara su carrera como neroe.y no
cera víctima de la diplomacia, qu(f tantos hombres ilustres ha
deslucido en; nuestra patria. V? .V-V-

, , .". Vitoria 3 dá ÁhriL - .'" ' '''. ,

f
-

; ; La correspondencia dd Navarra rios, informa délque híi;
tiendo tomado el mando de aquel cuerpo de ejército el ge-

neral Iribarren, volvió este á ocopar el 49 as posiciones e- -'

, nemjgas de Erice y Sarasa: que el 20 se dirigió con todas sus
"fuerzas al valle ,de Uizamá y, pueblos de Anstegúi , Oceña-- , 4

gr;y Jfisíaso; llegando á este punto "muy entrada Ja noche,,
Ji Atpesar ;de la oposición dé cuatro batallones navarros que;
ifueronarpÍÍádps,f.y 'desalojados f

de ,todas sus posiciones. La
legión

t francesa se s acantonó en Larrainzar donde fué ataca-da- .

al medjo dia del 21 porr los mismos cuatro. batallones na-- ;,

'varros;que fueron rechazados con mucha, pérdida por los le
gionarios, quién js sejeondujeron admirablemente dando repe:
lidas cargas á la bayoneta, encuña de las , cuales un' solda-
do ;despuQsV,de recibidas dos herida cogió una bandera al ígoi

y Jqiíe el 22; se ; repitió nuestra tropa ; hasta poner- - i

so en .comunicación con Pamplona para recibir víveres ,;y sin 1

Ér, h'ostilizatfa pór el ; enemigo que quedó bien escaráientado

conserva mayor número de pretensiones. í
,

!

;

En medio de estas circunstancias y del ardor del clima que
parece infundir la voluptuosidad y! el abandono, hay pocas ciu-

dades que presenten el aspecto de vida y "animación que ofre-
cen las calles de Valencia, iTodas las puertas son tiendas y ta
lleres, á cuyos Lumbrales se ven trabajando infinidad de hom-
bres y mujeres en toda, clase : de artefactos: apenas: se puede
dar un paso sin encontrar un corro de muchachas lindas como ,

tedas las valencianas, que están cosiendo ó bordando sentadas
a la sombra en la misma; calle, ó bien- - encuéntrase uno enre-
dado en, la trama de un telar decordonero; cual canta o son
del martillo 6 de;la sierra, cual rie y charla mientras teje sus
esterillas de pleitá que el invierno ha de vender eh Madrid;
esta borda delicadamente una guarnición al compás de una ronda
lia media .voz, aquella suspende un momento su hábil aguja
para mirar al forastero rque se para unmomentó admirando su
belleza. La Iu2 del sol abandpna :h ciudad y esta misma la-

boriosidad continúa aun á la escasa luz' del. crepúsculo, .pero
cuando la noche cierra del todo, cesan Ids. tabajos y las tica- -

das permanecen abiertas, aunque por lo general oscuras co
locándose á 6us puertas las mugeres sentadas con el abandono
de personas que t necesitan descansar! Está ) publicidad de la
vida interior dá'á las calles el aspecto de patios 6 pasadizos
interiores, y solo se viene, en conocimiento de ser calles pü-blic- as

al ver atravesar! continuamente' aunque sin estrepito la
multitud de .tartanes, verdinegras (mueble, indispensable en to-

da f2Sa . VnlpnPÍano 11 eílnri.íncn om!iaMr)i tnnfn moñn

;t.,: ti?.;-5"4-- :. Jhdrid 5 dt Abril. ' i
' '

- 1
V , ;f it m;:-- M-- v; ' v t '. V l'
Parte recibido irt la secretaria di Ettado y del Despacho dé

la Guerra. ,:nSh.-';- t

dice á este '"'ministerio'' con referencia e del comandan '

- te generar de la' provincia de ? Jaén 'en? del misino: qud 4

Imbieridonhdo' del í destn'caméntb 'StaV" Elena en la noche del;
19 el teniente ele! ; batalla do Africa" O. Florencio Aiberní
cohv 12 -- individuos de 'dichos cuerpo en busca de unos cuan- -

tosí facciosos úüii se' hallaban robando en el sitio llamadora
a' de las: "Carretas; logro sorprender cinco, escapándose peligrosa cuanto, que un-sol- o cáballo suele arrastrar con pena.Tarad

dos a favor, de' In oscuridad, de ía. noche, 'pero que Jos tres ; cinco 6 seis damas; y auu deja dirigir sus riendas por sus ma- -.

restantes quedaron inuertosVeneractorquc el comandante de 1 nos delicadas. lanJacires conducir aauel carruáíre Dor las ca- -
lies dela línea' de Sierra Bloréna. habiendo sabido Oue en la Al Vcléncia en Hñnríí nrv haw omñprl dñ uso

dea de Carboneros entraban de noche algunos rebeldes, diV
puso que una" partida de caballería é infantería al raando del
alférez-- ' del escuadrón de la Constitución reconociese el pué.
blo de cuya operación resulta cojer á uno de aquellos lian- -'

didos con las armas en la mano, el que conducido á la Ca-rcü- aa

fue pasado or -- las amias. ;

.
. . : ' (G, e:m

aprovechado que hacen de la basura los labradores de la" huerta,
recociéndola cuidadosamente todos los dias para proporcionar
un excelente abono para las tierras, lo cual constituye uno de

los productos ñus pjngües de los propios de Valencia.
primera pregunta quo se dirige en Valencia al foras-

tero es la sitúente: Jla subidr V. al Jliquekíc!" y yo que
-- hd necc:it3b-.d- e tanto p:u d:::ar satisfacer mi curiosidad, cíe


